
^yecinuentoa de crédito; atraviesan el paía las lí-
as férreas en toda direcciones i nuestros mares ter-
torialea- son surcados, por numerosas velas que dan 

Movimiento a nuestras j;iqueza¡;.. Pero, apesar de todo, 
jjai un / í u 0 r o e ' a s entrañas de la nación, que nos 
hace temblar por el porvenir, i es que todo depende 
<je la voluntad de un solo liombre. I no es cuerdo en-
vegar a l'a voluntad de . un hombre el porvenir de la 
Repuljlioí) todos nuestros derechos i nuestras garantías! 

Tenemos la fortuna, de que rija actualmente los 
destinos de Ta República un,, ciudadano de honroso! 
a n t e c e d e n t e s , lleva-do a ese puesto por e l entusiasmo! 
de gran- q f l f f W P ^ Jos. ghilenos.. P e r o ¿quién nos dará 
earantías'r.espep^o^al porvenir!1 ¿Conviene depositar 
en una Sóla inano'¡todo el poder? A mi juicio, esto río, 
c o n v i e n e , n i puede'jamas convenir a ningún país. 

El dignísima ciudadano que gobierna al país, nos1 

ha dado Ruchas pruebas de verdadero desprendimien-
to i patriotismo. «Guando para nadie era un misterio 
que él era el candidato para Presidente de la liepú-' 
blioa, se presentó' al Sonado. ¿Para qué? Para pedir 
nue se reformase la' Constitución en Ja parte en que> 
p e r m i t í a la reelección de los presidentes. 

Tales antecedentes nos dan derecho para esperar 
inuclio del priüíer majistrado del paía. 

Hace tiempo léia pn uti,'periódico de Norte Améri-
ca un mensaje ¿iél ^Presidente Buchenam en el que des 
pues de enunciar diversos .proyectos modificados por 
el Congreso, Buchenam decia: , ;Doi gracias a la Pro-
videncia i a la cordura de nuestros ciudadanos que al' 
investirme de la primera majistratura han depositado 
cu mis manos un poder oon tales limitaciones, que to 
do abuso es imposible.'' t , 

Al leer esaa palabras, señor, comprendía lo que es 
la verdadera República, ,1o que ha. llegado a ser la 
gran República del norte, el orgullo de sus hijos. Mis 
aspiraciones son, .que florezca. 

¡Llegue el di& en que el Presidente de la República 
pueda repetir con sinceridad al Congreso de mi patria 
las palabras del ilustre Buchenam! 

El señor R e y e s . — - P i d o la palabra, señor Presi-
dente. 

El señor Presidente.—Ble parece que Su, Se-
ñoría ha hecho juso do la palabra las veces que le per-
mite el reglamento. 

El señor l iey .e .S.—Necesi to hablar para contestar 
a uua alusion( personal. 

El señor Irarrázaval lia tenido la mala suerte de 
apasionar el debate'.' Su'Señoría ha creído- encontrar1 

en ñus palabras uua ofensa .a su persona, que no se' ine 
lia ocurrido. A'l enumerar yo a los' mayores contribu-
yentes, i colocando ,en primor lugar a los grandes pro-
pietarios, que no formarían parte de l a juu ta , dije que 
a.poutinuacion venían los contribuyentes inferiores i 
riue por últimQ tendríamos que contar hasta con ,eí po-
pulo bárbaro% í l a e s bien,- o Su señoría no me entendió 
0 YO BO me pude dar a entender. 

En todo caso, yo niego a Su Señoría el derecho de 
í'acerse abogado de todos lo's contribuyentes. Cuando 
e l que habla aludia a Su Señoría, estuvo, mui je jos .de 
contarlo entre los c a r n i c e r o s . . . . . . . 

JM señor I r a r r ó z a v a l . — l í u t ro los poltrones: 
emVi e 5 0 r I ¿ e y c s . - , l Í ü t r o tanto Su Señoría ,há 
pi t ido palabras Uirijidas-en la sesión anterior.a dos 
® os que" nos sentamos on estos bancos, refiriéndose a 
08 que no pagan contribución. 

ra Í T °tV:l Palt<?, m e contraje a mi persona fué pa-, 
° s e r v a r_que si no pago contribución es porque nc¡ 

0 permite el mezquino Bueldo que percibo por eí 
S- E . D E S . 

destino que de'sempeño; pero en cambio be prestado 
servicios ai mi pais; que bien equivalen a una fuerte 
contribución. 1 al hablar- en jeneral de todos los Ciu-
dadanos: no tenia yo ningún motivo para esperar quo 
Su señoría se creyese injustamente aludido. Dije fjuo 
en los departamentos do Limache i de Petorca liabian 
.figurado'-comoimayores contribuyentes', esto es, indi-
viduos'dóshunlildé condicion, i 'que si nos fijábanlos en 

potros puehlosifleíme'nor importancia que osos sucederá 
• algo peor :queUoíque ha sucedido.en Limache i Petor-
ca. [Noiqaiero(entrar en1 otra clase-de consideraciones. 

Emcuantosa'. las" teorías radicales que ha desarrolla-
do: el.senord'Irarrázaval, lo único que puedo decir es 
queino.estamos en Rusia o en Turquía siuo en una 
República donde liemos si'do i somos gobernados por la 
lei i enrd'onde la autoridad.se deja sentir cómo una 
verdadera sombra que a nadie "puede arrebatar sus de-
rechos. 

í l l señor B a r r o s Moran.—Me> veo colocado 
en la necesidad de hacer uso de la palabra, pero seré 
breve 

E l señor Pres idente .—SMe parece al Senado, 
levantaremos: la sesión quedando con la palabra el se-
ñor Barros Moran. 

El señor. Vial.—-Yo también haré uso de la pa-
labra despues del señor Barros. 

E l señor Pres iden , te.—Se lévanta lá sesión-'. 

Se levantó la sesión. 

SESION 1 0 . a ESTRAORDINARIA E N 2 9 DE OCTUBRE BE 1 8 7 3 . 

Presidencia dél señor Perez. 

SUMARIO. 

Lectura i aprobación del acta de la sesión precedente.— 
Cuenta.—Continúa la segunda discusióri dél'a'rt. 5." del 
proyectó de reforma de la lei de elecciones.—Es' apro-
bado artículo del proyecto de la Cámara de ^Diputados 
ccin las modificaciones propuestas por los señores Solar 
i L a m í n . Se 'levanta la sesión. 

Asistieron los señores Alduñate, Blesfc, Concha, 
Correa de Saa, Donoso, Echeverría, Errázuríz, Ira-
rrázaval, Larrain, Lira don José Jlamon, Marin, Ma-
tt.e,, P in to don Aníbal, Pinto don' José Blanuel, R e -
yes, Solar, Y ¡al.i los señores Ministros del Interior i 
de Hacienda. 

Aprobada el acta d é l a sesión, anterior, se leyó, .el 
siguiente mensaje de S. E . el Presidente de la Repú-
blica, que.quedó para segunda lectura: 

"CONCIUDADANOS DEL SENADO I DE LA CÁMARA DE 

DIPUTADOS. 

" L a necesidad de una reforma en nuestra lejisla-
cion jeneral, so hacia sentir de mucho itiempó atra's 
para poner en armonía el estado presente de nuestra 
sociedad,, el desarrollo que ha alcanzado en toda su 
esfera de actividad con los preceptos que deben mar-
car sus límites i su campo de acción propia, lijando 
las reglas supremas de lo lícito i lo ilícito. 

"La lejislacion "española, apénas modificada por- le-
yes patrias especiales, adolecía de gravísimos defectos 
.que hacian inaceptable por mas tiempo su subsisteü-
,ciá. La naturaleza de algunas de sus penas i la apre-
ciación de diversos delitos, se resienten de las ideas 
dominantes en los tiempos mas remotos a que gran 
parte de esa lejislacion corresponde. A mas de esto., 
las nuevas instituciones sociales i el ensanche que dia 
a día reciben, han creado i crean sin cesar derechos 
nuevos que la, lei debe tomar bajo su amparo para que 
prosperen i den los frutos del progreso i de riqueza 
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«rae sirvou de base sólida a las sooiedades modernas. 
JDo aqui nacen vacíos en nuestra lejislaoion actual, 
que ella DO ha podido prever, como formada en una 
ópooa en que [tales derechos no liabia alcanzado su 
perfeoto desarrollo, o que talvez se desconocían por 
comploto. 

i¡- "Iceseoso de poner un término a este estado anó-
malo de cosas, lie procurado activar el proyecto de 
;Código penalj estimulando el celo de la Comision en-
cargada, de ^redactarlo i me es grató someter ahora 
cae t rabajo a vuestra aprobación, confiado en que lo 
prestareis la atención nías decidida para que llegue 
pronto a convertirso eu lei de la I lepúBüca i a llenar 

,jlas necesidades importantísimas que debe satisfacer. 
"Al. organizar el plan de este proyecto lie creido 

«onvenieute, siguiendo el ejemplo de todos los códigos' 
podernos , establecer primero los principiosijéoerales 
que constituyen la base del sistema penal, .analizando 
on seguida los diversos actos particulares sometidos a 
la acción de la leí. De.esta manera se obtiene una dis-
tribución mas lójica i ordenada, comenzando por lo 
que pudiera llamarle la teoría del Código penal, para 
venir despuea a su aplicación práctica éu varias clases 
de delitos. 

" P a r a poner en planta este sistema habría bastado 
la formación de dos porciones independientes o dos li-
bros en ,cl proyecto. Se han, dividido, sin embargo, en 
tres, dostiuando el primero a la clasificación jeneral de 
loa delitos, de.las penas i do los casos i circunstancias 
eu que se .agrava, so atenúa i desaparece o se estingue 
la respqnsabilidad criminal; el segundo, a la determi-
nación o castigo de los crímenes i simples delitos; i el 
tercero, por fin, a la enumeración do las fal tas i fija-
ción de sus. penas. 

"Jíste último, que en rigor debiera formar parte del 
segundo, se ha considerado no obstante como libro so-
parado, tomando en cuenta que la materia de que so 
ocupa puede ser la base para determinar los l ímites 

dist intas jurisdicciones entre los jueces letrados o 
do mayor cuantía i los funcionarios superiores. 

"Sería largo enumerar las reformas que contiene el 
libro primero con respecto a los principios que domi-
nan en la lejislacion vijente. Bastará mencionar en-
t ro los principales, la adopcion de circunstancias ate-
nuantes i agravantes sometidas a reglas fijas, para 
apreciar el grado de responsabilidad; resultando de la 
determinación precisa de las úuicas penas que la lei 
permite aplicar, i la fijación de los preceptos a que 
debe someterse la prescripción, tanto de la pena como 
del delito: materias todas que, si no pueden conside-
rarse olvidadas por completo en nuestras leyes pena-
les, se ofrecen con ellas a lo ménos rodeadas do dudas 
i ambigüedades que mal se avienen con la claridad 
que debe distinguirlas. 

" E n cuanto a lo primero, se ha procurado dar re-
glas bastante comprensivas, pero precisas al mismo 
tiempo, para que puedan fácilmente ser aplicadas por 
el tribunal en cualquier caso sometido a su decisión. 
E n a s t a materiaj como en todo lo que'conciferné al 
derecho penal, es indispensable confiar a la recti tud i 
a l sano criterio del majistrado gran parte de lo que 
deb ie raen rigor hallarse consignado en la lei; pues no ' 
liai precepto alguno jeneral por claro i perfecto que 
He le, suponga, que pueda suplir a la apreciación jui-
c i o ^ de: los heclios, propia solo del tribunal qué' los 
yo,,i los pesa. 

a enumeración de las penas hace desaparecer pa-
ra.siempre de la lei'esos castigos bárbaros e indigu'os 
de figurar en la'lejislacion de un país civilizado,, que 

formaban, no obatantej parte de la nuestra, aun cuan-
do su 'mismo excesivo rigor les hiciera inaplicables, 

" H a ereido la Comision redactor» que debía conser-
var la pena de 'muerte, limitándola a solo aquellos 
delitos que como la traición, el parricidio, convierten 
al delincuente én un enemigo declarado i en un peli-

<gro cierto paraelórderi social. La agravación de otros 
delitos a los cuales' debo corresponder en casos ordi-
narios la mayor pena fuera de la muerte, hace indis, 
pensable también la aplicación de esta úl t ima para 
quola lei tenga alguná sanciou en esos casos escepoio-
u'aies de depravación. 

= "En t r e la pena de muerte i las penas temporales, so 
han introducido los castigos perpétuos como uu grado 
intermedio necesario para mantener la progresión de 
la escala jeneral. Preferible a la muerte es sin duda 
la prisión perpétua, tanto porqué ella conserva nues-
tro mas precioso bien,-aunque sea limitado i sujeto a 
privaciouos, cuanto porque deja esperanza de obtener 
por indulto la terminación o la atenuación del castigo. 

"Los otros grados de la escala penal se refieren a 
castigos conocidos en la lejislacion vijente, i solo se 
introducen en ellos alteraciones para determinar con 
fijeza su significado, esténsion i efecto. 

"Respecto de la prescripbiou, oontiene el proyecto 
disposiciones especiales para el castigo de los delitos 
lio juzgados, para la aplicación de las pénas ya im-
puestas por sentencia i para la-determinación del vu. 
lór que debe atribuirse ac ier tas circunstancias, dedu-
cidas de lá repetición de delitos anteriores. E n todos 
estos casos se lia tomado'cn cuenta para establecer la 
mayor o menor duración del tiempo de prescripción, 
la gravedad del hecho a que ella se refiere, aceptando 
prescripciones especiales de corto tiempo para deter-
minados delitos, como la injuria, el adulterio. 

" E u j a clasificación de los delitos de queso ocupa ol 
libro segundo, se ha tomado como punto de partida, 
la organización misma de la sociedad, a cuya establo 
conservación debe proveer ante todo la lei. Consecuen-
te con esta idea, examina primero el proyecto todos 
los heclibs que pueden importar un ataque a la sobe-
ranía o seguridad csteriór de la nación, pasa después 
en revista los delitos contra su seguridad interior, 
aquéllos que impiden el libre ejercicio de los poderes 
públicos i que destruyen la marcha regular del Estado. 

"Como una consecuencia del mantenimiento del ór-
den interior, se hace necesario dictar preceptos para 
asegurar el completo i perfecto ejercicio de las liber-
tades individuales i de todos los derechos que espe-
cialmente garantiza a cada ciudadano la carta funda-
mental, pues siu el ejercicio de estos derechos, el ór-
den vendría a ser tiranía i despotismo. 

"Sin embargo, no se ha creido que el Código penal 
permanente debiera contener las leyes especiales do 
imprenta i de elecciones, porque sujetas a mudanzas 
continuas i dependientes mas bien de los movimientos 
políticos que de la organización estable de la sociedad, 
necesitan ellas marchar separadas e independientes al 
par de esos movimientos, sin las trabas que su sola 
colocácion en un código jeueral les opondría. 

"Despues de consignar las disposiciones relativas a 
los derechos constitucionales, desarrollando la misn» 
idea, sé ocupa el proyecto de dar sólidas garantías 
para el ejercicio de los demás derechos que dependen 
directamente de la organización del Estado, i dicta 
reglas para robustecer la fé pública i la confianza de 
que debé tanübien revestirse el testimonió individua' 
cuando ha dé emplearle como medio dé prueba. 

"Afianzados de esta manera la seguridad esteriof 



i Ard*ik i Ja t ranqui l idad in te r io^ vjupto. con-él ' l ibro 
c! r c j c i o dé los. ¡derechos que ^de la organización pro-

• del Es tado t ienen su o r í j en , se hace preciso repr i 1 

^ todo acto que ponga en peligro esos benéficos re-
i n a d o s ; lo que-se obt iene mediante el castigo de los 
f n 0 i o n a r i o s 'públicos que desconocen los deberes* de 

cargo i de los par t iculares que, por cualquier me-
SVo sin atentar; d i rec tamente contra el órdon estáblo-

•'(jo embarazan su marcha regular . 
C ' i'X)espues de haber considerado, ba jo todos sus ás-

gaos a la sociedad en su conjunto, desciende el pro-
vecto a los detalles, i principia como es na tura l , por 
? familia, su. consti tución, los átaques que pueden 
¿irijírsole, sea por personas estrañás ó por los que1 de 

ella forman par te . 
^Jün pos de la famil ia viene el individuo aislado, al 

<¡ual puedo ofendérsele en su persona, en su honor, en 

gUS bienes; i de, aquí nacen otras t an tas séries diver-
g í do disposiciones penales para prevenir o cast igar 
tales ofensas, ~ . , 

"Por úl t imo, el libro tercero enumera sin o t ra dis-
tinción que la de su gravedad, las diversas fa l tas que 
caen bajo la acción de la lei penal, i pone fin a las va-
lias materias de que el proyecto se ocupa. 

"Tal es el plan adoptado en este t rabajo , i los pun-
tos principales que ponen de relieve los propósitos 
que se han abrigado al redactarlo. Los fundamentos 
de BUS disposiciones se hallan en las propias ideas de 
la (Jomision r o d a d o r a , en varias leyes pa t r i as dicta-
das para reformar la ant igua lejislacion española, que 
hasta hoi nos r i je , en esta misma lejislacion, eu los 
Códigos mas modernos do las principales naciones eu-
ropeas i sobre todo en el Código español, cuyos pre-
ceptos al mismo t iempo que se armonizan con las teo-
rías penales umversa lmente aceptadas en el dia, ofre-
cen para nosotros la ven ta j a de referirse a un estado 
de cosas que, bajos muchos respectos se asemeja al 
nuestro, r e t r a t ando creencias, costumbres i has ta preo-
cupaciones nacidas en la misma fuen te . 

"No dudo que vosotros, convencidos do cuanto im-
porta la pronta promulgación como lei de la Repúbl i -
ca, del proyecto do Código Pena l que someto a vues-
aprobacion, se la prestareis , adoptando al efecto un 
procedimiento análogo al que se observó con los Có-
digos Civil i de Comercio. 

"En consecuencia, i de acuerdo con el Consejo de 
Estado, someto a vuestra aprobación el siguiente, 

PROYECTO DE LEI 

"Artículo único. Se aprueba el presente Código P e -
nal que comenzará a re j i r desde el 1.° de jun io de 
1 8 7 4 . 

"Dos ejemplares de u n a edición correcta i esmerada, 
que deberá hacerse inmediatamente , autorizados por 
ol Presidente de la Repúbl ica i signados con el sello 
del Ministerio de Ju s t i c i a se depositarán en las secre-
tarías de ambas Cámaras w dos en el archivo del Mi-
nisterio do J u s t i c i a i otros dos en la Bibl io teca Na-
cional. 

"E l testo de estos dos ejemplares so t endrá por el 
testo auténtico del Código P e n a l i a él deberán con-
formarse las ediciones o publicaciones que del espre-
sado Código se h ic ie ren .—Sant iago , octubre 2 9 de 
1 8 7 3 . — F E D E R I C O E R R Á Z U R I Z . — J o s é M. liar celó ^ 

El señor Secretario.—El señor Senador B á -
tros Moran hab ia quedado con la palabra, pero ha 
mandado avisar que no le es posible asist ir a la sesión 
por encontrarse enfermo. 

E l señor Reyes.—Yo creó que seria '"preoíso to-
mar una medida es t raórdinar la respecto del mensajo ' 
que acaba de leerse; porque el proyecto á qurfse1 ' ré-1  

fiere.es el Có'ligó^'Péúal ál cual no podría da i só 1 Se-
gunda lectura... . . . . 1 • 

E l señor Presidente.—Ni pr imera 'taiinnÓéo. 
E l señor R e y e s . — S e r i a conveniente dar >' un 

plazo para qué los señores Senadores se impongan de 
esó proyecto á fin dé" que se discuta a la brevedad po-
sible. Esta"'es la práct ica que Se ha observado' con los 
códigos anteriores; 

E l señor Secretario.—El proyecto es el mis-
mo Código Penal , i como es tan estensó, podria dis-
cutirse a la vez en jeneral i par t icular . 1 

El señor Presidente.—Lo t ra taremos jorime-
ro en jeneral para qüe en seguida la Cámara acuerde 
si pasa a comision. * 

E l señor R e y e s . — S e ñ o r , j amas lian pasado estos 
proyectos a.comision. ' ' 1 

E l señor Vial.—Yo pedir ia que se imprimiese 
la nota del Pres idente de la Repúbl ica i se nos seña-
lase un dia para el exámen, en globo, de este Código; 
porque en proyectos de esta especie no se puedo'en-
t rar en detalles. 

E l señor C o n c h a - — S i hubiese ejemplares de ese 
proyecto sería conveniente repartirlos ' a los señores 
Senadores. 

151 señor Secretario.—Sí, séiíbr; 'se van á re-
par t i r . 

E l señor P r e s i d e n t e . — - D e n t r o do pocos dias 
se dis tr ibuirá e jemplares a los señores Senadores i 
acordarómo3 el plazo cii que debemos dar 'p r inc i -
pio a la discusión de esó proyecto. 

E l seüor P r e s i d e n t e ^ — C o n t i n ú a la segunda 
discusión del ar t . 5.° del proyecto do reforma de 
la lei electoral. 

E l Honorable señor Bár ros Moran que1 'habia que-
dado con la palabra, como lo sabe la Cámara, se h a -
lla ausente por motivos de enfermedad. 1 

E l señor V i a l . — E u la sesíou anter ior , a l mani-
f e s t a r l a s ideas o las razones que habia tenidb pa ra 
apoyar el proyecto de la Comision del Senado, no h i -
ce ot ra cosa que esponer los principios jenerales de la 
lejislac'on. Cualquiera que lea un l ibro de polí t ica 
constitucional verá que solo en las monarquías es don-
de se establecen clases pr ivi le j iadas i por ¡motivos es-
peciales; en las repúblicas se t r a t a s iempre de esta-
blecer la igualdad ent re todos los ciudadanos, sin 
aceptar clases privi lej iadas i ménos conceder a algu-
nos derechos o favores que pueden convertirse en con-
t ra de los demás. Es t e es un principio inconcuso. 

A l t r a ta r del proyecto de re forma de la lei electo-
ral se presenta esta disyuntiva; o se elije a los mayo-
res contr ibuyentes o a los que ocupan un lugar entro 
los miembros de las municipal idades pa ra organizar 
las mesas calificadoras. E n el a r t . 5.° del proyecto do 
la Cámara de Diputados se confiere el derecho de 
elección a tres clases de contribuyentes: a los que pa-
gan mayor contribución agrícola, a l o s ;que la pagan 
de patentes industr ia les i a los de a lumbrado i sereno. 
E s t a s son las t res clases de contr ibuyentes a qüe se 
contrae la lei. Comenzando por los últimos, saben los 
señores Senadores que, fue ra de Sant iago i otro? de-
par tamentos de pr imer órden, la contribución de s V 
reno i alumbrado no existe en real idad en los demás 
pueblos; por consiguiente no podr ia aplicarse a ellos 
la regla que establece el proyecto de la Cámara de Di-
putados. E n cuanto a la contribución de patentes in-
dustriales, si bien puede tañer m u c h a importancia pn 
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S^ntiagQ,..en ^alpar&idío u otroa. pueblos notables, en | Debemos obrar( conforma a los principios.; Debemos 
los demíís <no la tiene, puedéde cirse, es una conWi-
lyieioti, insignificante; Quédán, pues[,. los que pagan 
C(«itribuoión- agrícola, es decir, los dueños de predios 
rústicos; i é'stosj serán los que vengan a ejercer las fuu-
cipnos que les indica esta lei. ¿Qué sucederá entonces? 
Qae, los agricultores seráu loa que nombren las me. 
«as calificadoras; i .con este sistema ¿no se con-
tar ían los principios de buen gobierno i de buena ad-
ministración? ¿Qué'dijéramos, señor, si se confiriese a 
cualquiera clase de la sociedad la facultad de diqtar, i 
establecer las contribuciones, de dictar leyes que pu-
dieran decidir do la suerte d é l o s démas ciudadanos i 
que pudieran influir eu su fortuna o en sú deeoro? 
Diríamos naturalmente que era una pésima medida. 
E n el cago presente serán, pues, los mayores contribu-
yentes,' los grandes propietarios de fundos rústicos, 
,los que deben nombrar a los calificadores; i^siendo así 
¿cómo creer que han de mirar con iudifereucia sus inte-
reses? Glup'es que elejirán hombres de su dependencia, 
de su devocion. Con este sistema estableceremos, pues, 
una clase privilegiada, privilejiadísima, cuyos intere-
ses estarán en oposicion ínuchas veces con los de la 
mayoría de los ciudadanos. 

Sería, mal lejislador aquel „que al'dictar- una lei 
descansara eu las buenas cualidades de lós indivi-
duos. 
. Las leyes deben haqer I.n, felicidad de los hombres, 
obligándolos a que obren el bien, sin confiar en su 
bondad ni en su, jeuerosidad, -

Mui léjos estoi de creer que entre loa propietarios 
no haya hombres benévolos, filántropos i dignos de 
la mas alta consideración; poro ¿acaso será así la ma-
yoría? ¿la lei deberá descansar en el bien que pue-
den hacer los hombres? ¿podrá siempre contar con el 
celoso cumplimiento do los deberes que se les impo-
nen? No, señor. 

Si vil, pues', a recaer 'el nombramiento de las jun-
tas calificadoras, en los propietarios, lo repetiré siem-
pre: estableceremos en Chile el sistema feudal. Sin 
duda qué el Cliilé de hoi no es el de tiempos pasa 
dos, pero sienipre liai la¡í mismas tendencias, i con la 
renovación do un sistema que ya se practicó se pro-
ducirán los mismos malos resultados que y'a, se lian 
palpado. 

l ie. citado ejemplos, señor, para acreditarlo i creo 
que esos ejemplos nos hablan bien alto. Eu el Con-
greso de 1823 hubo ciudadanos eminentes, distinguí-, 
dos, que sostuvieron los derechos do los desgraciados: 
sin embargo prevaleció el voto de la mayoría i las 
contribuciones recayeron sobré los inenesterosos! i 
clases desheredadas, eximiéndose a los grandes pro-
pietarios.^ 

E l señbr I r a r r í i z a v a l (interrumpiendo).—¿Me 
" permito el señor Senador? ¿Podría citar su Señoría, 

cuáles fueron ésas contribuciones que el año 23 dic-
taron los mayores contribuyentes? 

'El señor V i a l (contíiiúando).—Basta abrir los 
'Boletines de las'aesioiles del Congreso dé aquel tiem-
po :para convencerse de lo que digo i ver que las 
contribuciones recayeron sobre los pequeños produc-
tores, sobre las clases menesterosos. I si se rejistran 
también los diários de la époea, se verá lo que entón-
eos se dijo, i la-acusación misma que hizo e¿ Gobierno 
a eSe Congreso por ésta razón. Pero quiero suponer 
que todos los mayores contribuyentes sean un modelo 
de virtud i que feotón : dispuestos á posponer sus inte-
r'esífá a lóa de la sociedad, i preg'tihto ¿por esta razón 

'1&3 léjisíááoi'és dbWtí acé^tár éstibaSe? Cíe? que no. 

evitar que sí a alguien se, le, antoja no ser consecuente 
con eso? principios, pueda burlar o atropellar los d<¡. 
reclios «el resto de los ciudadanos. - É s t e es nuestro 
deber; i por,mas,que se,diga, señor,que estos temores 
son vanos i quiméricos, ellos son el resultado de loa he. 
ehos observados en todos los pueblos de la. tierra i. qye 

han servido de base para establecer las reglas del de re-
cho constitucional. - ^ 

Nadie mas que yo, d i s t i n g a A mult i tud de lesos 
grandes propietarios; pero obligado a cumplir, e¡on mj 
deber, no. pospondré nunca los intereses públicos a 
los sentimientos de amistad quo abrigo. 

Po r otra parte, si se prescinde do los contribuyentes 
agrícolas de los grandes propietarios, i se toma como 
base a los que pagan la contribución de alumbrado ¡ 
sereno o patentes, probablemente recaeria el nombra-' 
mieuto en-personas incompetentes, q u e no tienen bas-
tante conciencia de su propio deber i que pudieran de-
jarse seducir, ya por la esperanza de que el poder lea 
hiciera concesiones respecto a ¡as obligaciones^ coií-
tribucíoncs que deben pagar, o ya por el dinero, En 
efecto, señor, fi hubiera de recaer la elección en esta 
claso de personas ¿qué^np podría hacer un Iutendente 

0 Gobernador respecto de los bodegoneros, chingane-
ros; etc? ¿No hemos visto por desgracia, a hom-
bres que tienen una propiedad de 25,00.0 pesos vender 
su sufrajio? ¿I estos pequeños propietarios no cede-
rían al iuflajo de la autoridad que les ofrecería mejo-
rar su condicion i disminuir sus patentes? I entónces 
,¿on manos de quien vendrían a quedar las elecciones? 
Eu manos de lá autoridad. De modo quo, léjos de 
conseguir, lo quo nos proponemos, vamos a caer en el 
mismo mal que queremos evitar. 

E l señor Senador Hoyes no me comprendió sin du-
da cuando trajo a col'acion quo los grandes propieta-
rios habiau hecho la re.volueion do la-independencia, 
1 figuraban como miembros del cabildo de 1810. Pres-
cindiré de la inexactitud que encerraba la preposi-
ción, porque ni ese cabildo se-componía-de grandes 
propietarios, ni fué él quien hizo la revolución.. Todos 
sabemos cómo sucedieron osos hechos, i la parte que a 
cada uno le cupo en esos importantes acontecimien-
tos. í e r o , señor, ¿he negado yo que liai entre los pro.-
píetarios dignos ciudadanos, merecedores-de toda 
nuestra confianza? Al contrario, me hago un honor eu 
reconocerlo i confesarlo. Pero, repito lo que he dicho 
antes, ¿son éstos los que componen la mayoría? Creo 
que nó- I aun cuando de ellos se compusiera la mayo-
ría ¿debe el lejislador descausar únicamente en la bon-
dad. do los ciudadanos? 

L a mejor prueba, que so puede dar en apoyo del 
proyecto de la Comision es que, para inpugnarlo 
ha sido necesario suponemos lo que no hemos dicho, 
Las faltas cometidas por las Municipalidades en ejer-
cicio ¿pueden atribuirse también a la eorporacion de 
que habla el. proyecto? No.ha bastado que lo haya ne-
gado el Honorable señor l íeyes repetidas veces, La 
Municipalidad en ejercicio forma solo la- cuarta parte 
de los miembros que deben componer esa eorporacion 
encargada del nombramiento de mesas calificadoras. 
Sin embargo, no ha.sido posible hacer comprender quo 
el proyectó do la Comision envuelve una idea nueva, 
.contra la cual no. pueden hacerse observaciones fun-
dadas. Preciso lia sido .recurrir a. hechos que tocan a 
otro.s para atribuirlos a Ips-individuos, que propone el 
proyecto de,la Comisión., 

También se.ha-.dicho que l a mejor prueba, d e q u e 
' el proyecto no desearisa en una.base fundada ea que 



f i a en contradicción l n * idea? de l o t niiembroa rde¡ 
r^o iaW® 0 * Señor, necesario ser exacto,) estaí>lev 

los hechos como son. É l señor Barros, despues de 
muchas razones, manifestó que pa ra ..aceptar el cor 

ovccto de ía Comision, tuvo un a" idea par t icu lar quq 
emitió eii'el seno de elía. E l señor Beyes, .después 
abogar en favor 'del proyecto de, la Comision, »\e-

"udo d is t in tas .razonqi, en t ró a ' impugnar la idea de 
f Cámara de Diputados, manifestando que si la elec-

onteflai» en los menores .contribuyentes que. no. tu-
f a r a n la competencia .necesaria, el resul tado seriare! 
wau lc i amien to i él desórden, Entóneos di je yo: con 
1 proyecto de la Cámara de Diputados o se va a nom-

? A. ¿ ios mayores contr ibuyentes, o a loa p a s ítifi-
g. s i i-ecae el nombramiento en los pr imeros, ad^ 

vierto estas circunstancia», i si en lp,s segundos, 'estas 
otras. ¿Hai contradicciou en esto? Claro es, señor, 

a e cuando se han empleado tales argumentos es por? 
ue no habia razones,fundadas que emit i r en contra 

del proyecto de la Comision. 
Yo no. sé por qué se supone criminales i capaces de 

c o m e t e r todo f raude a los que han tenido la desgracia 
¿|e ser miembros dé las Municipalidades; i se esceptúa 
¿ e toda falta, i de toda pasión 'política i .se les hace 
i n c a p a c e s de fa l t a r a-sus .deber.es a-todos, los mayores 
i menores contr ibuyentes . Es t a es una suposición tan 
i n j u s t a como gra tu i ta , E n t r e esos que. han sido miem-
bros de las Municipal idades so encuentráu .hombres 
mui distinguidos i honorables. E n t r e ellos hai hom-
bres cuya amistad honra i d e cuya probidad se,puede 
estar completamente seguro. Sin embargo, se les ca-
lifica no sé de qué; pero sí sé decir, cpie se l.es qpiere 
imprimir una inaroa de ignominia í de infamia per-
durable. 

Oreo, señor, que cuando se t r a t a de ncgocips pplí-
tieos todos estamos mas o-inénos afeotados en uno-o 
en otro sentido. Seamos, o nó miembros del cuerpo le-
gislativo, simples eiudadauos:p empleados públicos, to-
dos tomamos mas o.ménps iuteres en estas cuestio-
nes, I cuando e\ Ínteres llega a un grado mas eleva-
do, cuando hai pasiones, muchas vecesise cometen,.es-, 
travíos i fal tas do que talvcv, se avergüenzan despees 
loa mismos qde las cometieron. 

He dicho, en la sesión anterior que j o , no ha-
bría estado léjos (le-aceptar un proyecto que elimi-
nara a la Municipal idad en ejercicio, i hasta estar ía 
dispuesto a hacer una indicación con este objeto. 
También estaría dispuesto a hacer indicación pa ra 
que ese cuerpo que debe elcjír a los caliiieadores. se 
compusiera de aritiguos municipales! de mayores con-
tribuyentes, 

c - í !en tado pato,, señor; p r egan te ¿qué aerá^mas Te'nfji-
joso:' -que e 8 Q - c u c ^ p , e n c ^ g a d 9 ' t l o i ® o ^ r a r ; k s . ^ e ^ 
csalíficadoraVse-.qjiijpQn^a Ae cuatrp^úUj^nas M u ; 
nieipalidudee, eliminando 9,1.) que está ejercicio;?tf 
que sé componga por mi tades de muuiei.p.alc», anliguo§ 
i de, mayores .contribuyentes^ jGo^ <;í. i i i ^ o r g u s t o s o 
aceptariú .esta idea, porque también me asiste la coa.v 
YACcion .de que el mayor número na tura lmente acerta-
rá, mejor eu la oleccipu do aquejio que, mas convenga 
a ' los intereses dei país. ' . 1 

._EÍ señor. Secr.etarl0 .-7 Acabo de. r e c i b i r un 
discurso del señor Ba r ros Moran; si, le parece a . la 
Cámara ,1o leeré , 

,Se leyó, ¡Dice asT:, - . .. 

E l señor •Itarros Moran.—No es t rañará la 
Honorable Cámara que vuelva a ocupar s,u atención 
en este interesante iipvolongado debate . 'desdé que in-
cidencias inesperadas tríe obligan á hacer' j iueva e'spli-
cacion de cierta idea política que tuvo la 'honra de 
espresar en uua de l a s sesiones anteriores. • 

Mis Honorables colegas de Coinision hsin tenido a 
bien hacer, s ó b r e l a enunciación de;dielía idea una sal-
vedad jus ta i quizá, necesaria en concepto-de Cus áé-
ñorías, porque, es -cierto quo tal idea.o pensamiento no 
fué discutido ni aun enunciado 4 n la Comision; pues 
tal idea ha tenido su orí jeu en el debate i por razón 
del debate . Sonsib'lé és* que li'áya sido niál-recibida 
por algunos señores Sonadores, i que hayail equivoca-
do su sencilla significación, no obstante la claridad 
con que me espresé, i que haya servido de teína para 
hacer inmerecidos cargos a las Municipalidades o in-
merecidas observaciones a la presente i'.pasíídas admi-
nistraciones. Como, deseo restablecer-!a••vqrd'ád do lo3 
hechos, .repetiré algo dé. lo cjue eapuse-en la sésióiVa 
que me refiero,.rogando a la Ronoral í lé Cámara me 
preste un instante s iquiera 'benévola 'a tención, 
i N'o hé pretendido.,que-el Honorable Senado-acepte 
la base propuesta poii la Comisión icfornííinte- pura la _ 
nombrar jun tas calificadoras, porque 'cso ;sistema con-
tenga .un principio de autor idad quo conviSne conser-
var . 'Nó i ' répet jdns veces uó: lo qüe lié-dicho es, que 
debe el Senado preferir o p r e s t i r su aprobación a di-
,cUo sistema porque es mas perfecto i l iberal que el 
de los mayores contr ibuyentes , en razón de ser mas 

• sopansivo; pues~qüeeon él se da .cabida, a los diver-
sos part idos que'mili ten en l a l u e h a electoral; i se ale-
j a asi el eseluaivismo-político. P o r q u e en' ese sistema 
está refundido o representado el dé los mayores con-
tribuyentes; .como que las Municipalidades, con una 
;que otra escepeion; se componen de los vecinos mas 
respetables - i acaudalados de los; departamentQs, i so», 

Indicar estas ideas apredita el v i ro interés quo j por consiguiente los q u e pagan mayor contribución; 
tengo i que han . tenido todos los miembros de,1a-, co 
misión por hacer aquello^.qna sea mas,.conveniente ,a 
los intereses públicos, aque i i aque aseguro mas la, li-
bertad del sufraj ío . Tr is te seria,¡señor, si, colocados 
eu el alto puesto en .que nos encontramos, hubiéramos 
do trabajar porque so radicase, on Chile un sistema 
monstruoso i contrar io a la l iber tad i.,a los principios 
que liemos establecido i que .sanciona, nues t ra Consti-
tución. Como Ia.ombr.es i como funcionarios públicos 
tenemos la obligación db 'cumplir con leal tad nuestro 
deber. Yo protesto que no.aceptnróninguna ideaique 

cyoa conforme a,los intereses de mi patria'. Na-
me importa quo.Imya o,tras opiniones contrar ias i 

' l í e n l o s diarios se d iga esto o aquello, porque y,o 
obro en v i r tud de mis propias , convicciones.' Guando' 
°tras personas me eonjenzan de qüe eatoi-en.el -urror, 
m e será satisfactorio confesarlo. 

que para .conocer la fuerza >do'Csta observación bas-
taba JeerJa'i l istai de todas las Münicipalidá'des depar-
tamentales,. presentada por- el señor* Seúadór l leyes . 

Es tas ' i no otras fueron las razones qué ' adu je 011 fa-
vor de nuestro informe- i en.qiic me -fundaba-para so-
l i tar su aprobación deLHonorablé S e n a d o _ 1 

Agregué después,,como a mayor abundafnientó para 
.el que habla , i' como: razón cscl$¡j¡vameuto ,mia i pa ra 
formar .mi" propia i -única, convicción, _ que pre'fcria el 
s is tema .de las.Municipalidadés" porque-divisaba en él 
-un pr.inoip.io de 'autoridad,, débil i: moderado, que oü 
¿ni concepto :convenia'-conservar para'iu'éjor-órdeu i 
regular idad :e'n ¡las elecciones." 

De aqui han p i r t ido los adversarios dé ésta idea 
pára alzar su .voz i hacer increpaciones contra el prin-

c i p i o invocado- i¡ c o n t r a l l a s aütoridadéS'existeütef i 
pasados; Jlcvando la.cxajcvati ' j i l hasta afirmar q y c lo 



pretendo iíU\>busto1?er. i r ad ica r ' l a in te rven-
b¡on"~&busivaTdel 'Gobierno en mate r ia electoral. N a d a 
do cato-último, señorea, i,el que habla no -pretende 
é6te-;oStromp ai lia ¡pretendido el abuso; ,1o condena 
com'o funesto i1 punible. 
' ' " P r e t e n d o evitar quo liayan Cámaras Legislativas 
completamente' adversas al Gobierno, porqueser ia , im-
posible gobernar pacíficamente; deseo ardientemen-
te que no so repitá*jamás en Chile, el escándalo de 
que' un Gobierno tenga quo .clausurar dichas Cámaras 
o disolverlas con fuerza a rmada . U n a Cámara euemi-
gafq 'de ni s iquiera contenga algunos par t idar ios , al-
guuos amigos del Gobierno, seria para los que ímpug-
xian'la prudente i muí templada-intervención a quo 
me he referido, la Cámara del l ibre sufraj io , la Cá-
mara del pueblo, la .Cámara de la l ibertad,, la gran 
Cámara; no óbstanto que olla f u e r a h i j a del dinero i 
de los t rabajos i esfuerzos de los adversarios políticos 
del Gobierno. 

No sostendré sea imposible quo ta l Cámara fuera 
favorable a los intereses del país; pero lo na tura l , lo 
16jico i realmente práct ico seria que tal Cámara ha-
bía do ser de anarquía i desór.den; i ojulá quo no se 
asemejara 4 la .caja de P a n d o r a , quo abier ta un día, 
derramara- sobreda R e p ú b l i c a todos los males SOCÍa-
loS. " . 

Dojat ído'en sil esclusividad la idea que he emi t ido 
en este sério debate; me .ocuparé de ot ras que han sa-
lido ál mismo debate i .que no puedo dejar las pasar 
desapercibidas. 

Decía el Honorab le señor Senador í r a r r ázava l que 
é l informe do la>Comision ea tan débil , en la par te en 
discúslon, que BUS .miembros se contradicen i hacen 
fuégo el uno.eontra e l o t ro . ¡Qué equivocación tan no-
table padece el Honorab le Senador! N o ha habido ni 
liai "desacuerdo respecto ni sistema propuesto por la 
Comision pa ra fo rmar las asambleas quo .deban nom-
b r a r l a s j un t a s calificadoras, i la Comisioü toda juzga 
preferiblo dicho sistema al de los mayores contribuí 
yentes, aprobado por la Honorab l e Cámara do X)ípu-
tadós. L a discordancia quo existe i quo ha 'Cquivoea-
do el señor Senador versa sobro ideas emit idas en el 
débate, ideas que, si t ienen a lguna lejana relación con 
.el informe, no desvir túan su pensamiento principal . 

Asi , por ejemplo, no acepto yo ciertos conceptos, cier-
t a s ideas del Honorab le Senador Vial , re la t ivas a 
que no debe ponerse en manos do I03 ríeos el poder 
electoral, porque aloque habla no lo asisten los temo-
res espresados por el señor Via l . J a m a s los ricos ni la 
aristocracia chilena han dado lugar para ' ta les temores; 
ella en jeneral es progresista, l iberal, celosa i entusias-
t a por la honra del país; ella sacó a Chile del colonia-
je español; élla en 837 vengó el u l t r a j e inferido a la 
nación por el protector de la conferacion P e r ú boli-
viana; ella también en 865 so colocó a la a l tu ra co-
rrespondiente en la desagradable cuestión con el go-
bierno español. N i creo que nunca olvidará sus ante-
cedentes ni amenguo j a m a s su patr iot ismo, ni su sin-
cero interés por el bien do su3 conciudadanos i la 
prosperidad nacional; i ojalá pudiera yo] decir de 
Chile, l o q u e -Toque?illo decia de la Ing la t e r r a a un 
notable personaje .ingles: " vuestra nación será l ib re , 
" será grande, mien t ras conserve su aristocracia i sus 

instituciones ar is tócra tas . P e r d e r á osa grandeza i 
" l iber tad , cuando la democracia i las tu rbas popula-
" rea imperen . " 

"Al contradecir en e s t a p a r t e la respetable opíníon 
fdel señor Sonador Vial , no contradigo, ni ménos hago 
pego contra el informe de la Comision, ouyo sistema 

pa ra ' f o rmar las asambleas que hayan de nombrar 
jun tas calificadoras no dudo 'merézcá la a p r b b a o i ü n % i 
Honorable Senado. ' ' . , . - ' . 1 

E l señor IvaiTÚzaval.—La Honorab le Cá'ma. 
r a hábrd podido oir que sd niega la aserción qué yo 
habia heeho eñ la sesión antorior, cuando decia quQ 

para combatir el proyecto' de la Com'ision, no tenia 
mas que espóner la opínion contradic tor ia de. lo8 

miembros do dicha Comision. 
A c a b a ' d e oir la C á m a r a l a opínion del Honorable 

señor Bar ros Moran, poco déspues de haber escucha-
do la del Honorable señor Via l . P o r ámbas juzgué lu 
Cámara si ha i en áuibos la contradicción que1 yo se-
ñalaba. Decia el Honorable señor V i a l quo, adoptando 
la base propuesta por la Cámara de Diputados, se co. 
r re el peligro de crear un poder feudal , que era 
robustecer las tendencias de la aristocracia. I en se, 
gu ida tenemos la opinion del señor Bar ros Moran 
que niega la exac t i t ud do este hecho absoluta 
mente. 

E l Honorab le señor Reyes , por su par te , nos decia 
que el mal no estaba aquí precisamente , sino en qu9 

no encontraba en los mayores contr ibuyentes toda la 
ga ran t í a que el derecho electoral necesita, pues quo 
creía que las funciones que la léi encarga a los mayo 
roa contr ibuyentes so iban a hacer recaer en jentes quu 
nada valían, porque no serian sino los menores con-
tr ibuyentes . 

P o estas razones me dispensará l a Honorab le Cá-
mara que yo insista en que hai contradicción entro 
loa conceptos i razones en que han apoyado sus opi-
niones los señores miembros do la Comision. Est.i 
contradicción es tan manifiesta, quo no tengo paru 
qué detenerme en demostrarla . 

E l Honorable señor Via l decía que no no3 fijába-
mos en que la baso de la Comision no la consti tuye la 
Munic ipa l idad en ejercicio, que ea a la que so atribu-
yen loa malos manejos, siuo tres Municipal idades pre-
tér i tas unidas a la primera-, de tal suer te que la actual 
solo represen ta una cuar ta pa r t e de l a j u n t a . Yo ya 
habia tenido el honor de hacerme cargo de esta objo-
OÍOD; pero no me he fijado en que la j u n t a se compon-
ga de una o cuatro Municipalidades, sino en quo van 
a en t rar miembros do algunas Municipal idades quu 
desde hace 50 años, es decir, desde quo se les .otor-
gó la facu l tad de intervenir en aetos electorales, han 
producido los mismos resultados quo hoi t ratamos do 
combat i r . L a s Municipalidades desdo eutónce'sno han 
correspondido al objeto do su inst i tución; no han 
propendido a la mejora local porque se les ha hecho 
servir como ajenies electorales, i en real idad solo 
han servido pa ra falsear, pa ra viciar este derecho, 
Es to lo 'd igo con toda sinceridad, i lo quo 'hoi se dico 
aquí es lo mismo que se oree i repi te den t ro i fuera 
do este recinto. Esas corporaciones no han sido cons-
t i tu idas merced al l ibre ejercicio del derecho electo-
ral , sino merced a las influencias i a la voluntad do 
los gobiernos, i por eso solo obedecen a la voluntad 
de los In t enden tes i gobernadores, sus jefes inmedia-
tos, que obedecen a su vez a la voluntad del Gobier-
no. E s t a es una verdad tan palmaria que tampoco m® 
detendré en demostrar . 

P a r a mí, lo mismo es que entren cuat ro Municíp?' 
l idades como que entren seis u ocho; todas tienen uo 
mismo oríjen, i todas adolecen de las mismas falt*5 

desdo que se íes concedió la intervención en las elec-
ciones, P o r esto, yo no me refer iá a t a l o cual Man1' 
e ípal idad, sino a todas en jeneral , po rque todas ado-
lecen del mismo pecado órijinal, 
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Jül Honorable señorJReyés decia en la sesio^ pasa-

ja que mal podia acusarse .a las 'Münicipaliaadeá dé 
oiíjen espúreo, desde que los gobiernos a'pénas cono-
cían los.nombres.dé'los municipales, i que con mayor 
razón podria hacerse tal acusación respecto del oríjen 
do los señores Senadores. Yo desde_ luego declaro quo 
no me creo ocupando este asiento por la voluntad del 
pueblo, com.Ó creo es lo que sucede a todos los seño-
res Senadores que se sientan en estos bancos, así eo-
,NO a IOSÍ que los than .ocupado de cincuenta años 
atrás, porque, estoi seguro, no hai uno solo que crea 
que su representación'emana de la voluntad popular, 
niño quo ella arranca ante todo de la voluntad del 
Ejecutivo. 

Otro tanto puede decirse respecto de las Munici-
palidades: si esceptuamos el caso raro i poco frecuen-
te de ciertos municipios en que ha prevalecido algu-
na vez la voluntad popular, todas arrancan su repre-
sentación de la voluntad dél Ejecutivo. I si esto se 
nota tratándose de elecciones en un solo departamen-
to, donde la voluntad, popular puede ejercerse con íuas 
libertad ¿con cuánta mayor razón no sucederá tra-
tándose do elecciones jenerales? Por eso decia que con 
mas razón aplicaba el argumento cuando se t ra ta de 
la elección del Senado. 

Los que buscamos la verdad en las elecciones, pre-
ferimos la base de los mayores contribuyentes, en cu-
ya composicion pueden 'entrar hombres de los diver-
sos colores políticos, o de un solo color si se quiere, en 
uno que otro departamento, pero que siempre darán 
mejores garantías que las Municipalidades; porque en 
contra de un sistema nuevo, como el que propone la 
Cámara de Diputados, no puede hacerse el cargo que 
se hace con mucha exactitud en contra del antiguo i 
gastado sistemáde la base municipal, formada dé cuer-
pos que, como ya he dicho, han sido hasta ahora la obra 
eselusiva del Ejecutivo. 

El Honorable señor Vial nos decia que el sistema 
de los mayores contribuyentes era funesto, por cuanto 
lia habido casos en que han hecho pesar las contribu-
ciones sobre la clase menesterosa. No sé, si interpreto 
fielmente las palabras de Su Señoría. 

El señor Via l (interrumpiendo.)—He dicho que en 
1834 los grandes propietarios hicieron recaer las con-
tribuciones en los pequeños productores, miéntras que 
BUS fundos quedaban libres. 

El señor Irarrázavai {continuando.)—Era eso 
lo que necesitaba para desvanecer el cargo de Su Se-
ñoría. 

¿Qué fué lo' que sucedió en aquella época? H e re-
jistrado con toda detención el Boletín de las Leyes de 
ontónces i por mas quo he buscado las contribuciones 
a quo Su Señoría se ha referido, no he eneoutrado sino 
las mismas contribuciones que hoi existen, como la 
contribución de las aduanas, diezmos, patentes, alca-
balas, alumbrado i sereno, etc. 

El señor Via l (interrumpiendo.)—¿I la contribu-
ción que grava la csportacion del trigo, que en aquel 
tiempo solo lo cosechaban los inquilinos? 
- K'serior_IraiTiízaval (continuando.)—Nó, se-
n01í "U Señoría padece una grave equivocación a este 
respecto. Desdo que se siembra trigo,los grandes pro-
ductores no han sido ni han' podido ser sino los gran. 

e s i pequeños propietarios; ue sue r t e^ué si existia 
una contribución sobre los trigos que esportaban, esa 
ontribucion recaía sobre los propietarios i no sobre 

ias ciases menesterosas. 

tm?T° S C a c o m o frere, es lo'cierto que en osos Solé-' 
1 n o be encontrado una sola; lei, un solo decreto 

quo me confirme en la aseveración que: ha hecho el 
Honorable Senador; I es de advertir que-el Gobier-
no de aquella época no púedo llamarse el Gobierno de 
lós grandes propietarios. Despues de la caida de 
'O'Higgins el congreso dé plenipotenciarios que re-
presentaba a l a s tres provincias en1 que estaba divi-
dido él' país; nombró director supremo al mariscal 
Freire (Acuerdo de-'31 de 'marzo de 1823), eleqoion 
confirmada'después por el Congreso de 1823. .i 

•No lie encontrado, pues, en 1823 i 24 ninguna nue-
va lei de' contribuciones, porque no pueden llamarse, 
tales ésos impuestos forzozos de quo echaban mano lós 
gobiernos en sus dificultades; pero que no se repartían 
entro los menesterosos sino entre los acaudalados. 
Solo he hallado algunas exacciones odiosas que4 no 
fueron ejecutadas por lós grandes propietarios ¿ a las 
que no debe haberse referido el Honorable señor Se-
nador; me refiero, señor, a la espoÜacicn de I03 hos-
pitales i de los conventos. t 

Vuelvo a repetir: las Municipalidades, .encargadas 
de las facultades electorales, 110 corresponden al obje-
to de su institución, 110 pueden consagrarse a los cui-
dados que les demanda el Ínteres de la localidad, por-
que dedican todo su conato a lo que so llama servir 
al poder electoral. I yo creo que si los Gobiernos-nó 
tuvieran necesidad de las Municipalidades para rea-
lizar sus fines políticos, otra seria la suerte de estay 
corporaciones, a pesar de lo restrictiva que ha sido 
con ellas nuestra Constitueion, entregándolas casi 
maniatadas en poder de los ajontes del Ejecutivo. 

Aunque hace poco tiempo que he tonidó el honor 
de llegar a formar parte del. Consejo de Estado, he 
tenido ocasion dé conocer la triste suerte a que viven 
condenadas las Municipalidades. Algunas que han 
llegado a formular proyectos de ordenanzas, han po-
dido considerarse felices con que se les despaché uno 
que otro de esos proyectos; la mayor parte duermen 
tranquilamente en las secretarías de Gobier.no, i he 
visto algunos que tenían :mas do ocho años de fecha 

Es ta ha sido lá práctica constante do nuestros g o -
biernos. Y a se comprenderá que los que se habían to-
mado una vez el trabajo de hacer algo en beneficio 
de su pueblo, talvez tratando de introducir, alguna me-
jora importaute o de procurarle algnna fuente de en-
tradas, no volverían a ocuparse ni perderian su tiem-
po formulando proyectos de ordenanzas de los que no 
se ocuparia el Gobierno, que solo piensa i se acuerda 
de las Municipalidades en las épocas de elecciones. 

L a lei municipal no consigna para ellas garantía 
alguna, al paso que la lei del Réjimen Interior las en-
trega al poder discrecional que sobre ella ejercen los 
Intendentes o los Gobernadores, Por eso decia: la mi-
sión especial de estos cuerpos es servir en las eleccio-
nes a las miras i a los intereses políticos de los Go-
biernos. I es por esto que concibo también que la lei, 
léjos de ensanchar la esfera de acción de las Munici-
palidades, las ha restrinjido de tal suerte que las ha 
colocado én una situación verdaderamente escepcio-
nal. 

SÍ no fuera a causa de las funciones electorales, yo 
110 concibo qué razones, qué motivos han pbdido tener 
los Gobiernos para anular por completo el :poder mu-
nicipal. I en verdad que sólo puede csp}icarse,ve6ta 
tendencfk de los Gobiernos, qué se7revela; bien en las 
leyes citadas, por la necesidad. :de 'adueñarse de osos 
cuerpos a fin de hacerlos servir á sus miras políticas. 

Es ta es, a mi juicio, la verdadera oausa de,la pos-
tración eu que actualmente se encuentra el.poder mu-

decreto nioipal en Chile. 
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Nó recuerdo, ?eñoi ' .Presídante, qué ot ra clase de 
observaciones .se, han 'hecho .respecto del art ículo en 
debate, por) Ib que mo, l imi to a l a a . l i j á a s reflexiones 
que.líé heclió. JDcb.o-.si declarar a la Honorable Cáma ' 
ra-que s i r io lia de,aceptar el a r t . 5.° del .proyecto de 
la Honorable Cámara de Diputados, la reforma elec-
toral es completamente estéril, porque sin esta base 
nada habr ía ganado la reforma, i el t rabajo que ha-
yan de tomarso los cuerpos lejisladorea para realizar-
la es do todo punto inúti l , pues siempre vendráü jco -
mo ha sucedido hasta hoi, proyectos do esta- -natura,-
leza a.golpear a las puer tas del Congreso, miéntras 
no tengamos aína base que asegure la l ibertad electo-
ral . • 

Yo no creo que la baso d é l o s .mayores contribu-
yentes sea la mejor,. Sin duda que seria preferiblo la 
base popular; pero como quiera que aun no estamos 
en el caso do. establecerla, no puedo ménos que acep-
t a r la de los mayores contribuyentes como una mejora 
de la muyor importancia en presencia de la base, dé 
las Blunici'palidades. E n t r e las. dos co cabe dicusion 
ni so puedo trepidar en, la elección. L a primera es 
una garantía , porque es una esperanza, miéntras que 
la otra es una base-condenada por el país des'de hace 
mucho tiempo'. L a condenación no es a loa hombres, 
uo.es a las personas, es' al, sistema, 

E l ^eíior Vial.—De manera quo es el ¡sistema el 
autor de todas, l a s maldades. 

E l señor I r a r i ^ i Z a V i a l - r - A t r i b á y a l a s a 'quien 
quiera Su'Señoría; lo quo es yo, conozco el f r u t o que 
han producido las Muiiicipalidades, i por que d.eseo 
quo haya l ibertad elcctpral i a la vez que las Muni-
cipalidades llenen ol'fin de su institución, es que que-
rr ía exonerar las 'de toda intervención en las eleccio-
nes. 

E l señor I'resideilte»— El reglamento do l a 
•Cámara concede a lo^ señores Senadores el derecho 
do hablar 'd^s 'veces en cada discusión. Cuando des-
.púeá1 de haber hecho uso de este derecho se me.pide 
nuevamente la palabra, yo-la concedo, para desvane-
cer un. cargo personal o rec t i f i ca r 'un hecho. Confío 
mucho en que los señores- Senadores tendrán ,1a- sufi- | 
c-iente. prudencia i buena voluntad para cumplir el 
reglamento, que e3 nues t ra lei, i que no me pondrán 
en. la dura necesidad de llaitiar.los al 6rden (o de negar-
les la-palabra.- Tiene la palabra el Honorable. Sena-
dor Vial.-

.El-señor V i a l . — D e acuerdo con la observación 
,del .señor ¡Presidente, i haciendo uso del derecho que 
me concede elireglamento,.- voi a hacer, uso de la pa-
labra por tercera^ vez, como autor de una enmiendái 

..Solo, mo .contraeré a un hecho que el .Honorable 
Sénador Irarrázaval ha confundido r,especto de lo 
que hp'dicho anteriormente. Hice notar que hasta 
iihpra'so.lo se habia ensayado el sistema de. que las 
MjúijjC.ipalidades-cn actual ejercicio fuesen las que 
.ejercieran lus funciones electorales quo se las atribu-, 
yé; i que abora^iosQtro¡s proponemos un sistema-nuevo1 

por cuanto agregamos tres Municipalidades anterjo-
res que lian, dejado de existir. E l Honorable Senador 
I ra r rázaya l .ngs.as.egura que por espacio de .cincuenta, 
«jiop se' l)a vist.q quo ias .Municipalidades "han obrado 
de i,a miüma.manera, cometiendo abusos i fraudes, pero ;. 
no observa .-.SU-Señoría que cada una .de esas -eorpora- I 
ciones ha c j c r ü d g funciones, electorales sin lá coticu- .-
n;eií$ia de lasares.-anteriores. -

liaran,refutar. este argumento - cíteme, si se puede, 
c t ró caso, igu.nl al.del, proyecto de la Comision. 

Todas las Muuicipalidádes pueden haber cometido 

abusos, pero j a m a s t e / h a n unido ' p a r a * cometerles la 
actual i las tres Municipalidades pretéri tas. Por-coa-
siguiente; el proyecto de la, Comision que se comba-
te -con esa idea, está completamente l ibre.del cargo 
que se le hace de que es uu sistema condenado por la 
práctica. 

E r a cuanto tenia que decir. 
E l ' señor P i n t o .(-Ministro de Guer ra ) .—Pido la 

palabra para fundar mi voto, que será en favor del 
proyecto de la Comision del Seuado. No sé si a todos 
los que han asistido a este debate ;les habrá-' sucedido 
lo que a mí: no diviso gran diferencia-entre uno i 'otro 
proyecto; pero, a mi juicio, presenta mas garantías de 
rec t i tud i buen proceder la base del proyecto de la 
Comision. Mas todavía, observo, que bien puede suce-
der quo los mayores contribuyentes se hallen jinclui-
.dos en las cuatro Municipalidades que propone la Co-
misión Y o me he. preguntado: ¿por qué, habiendo tau 
poca diferencia eutre las. dosi bases se insiste tanto-i 
se toma, tanto Ínteres en que so adopte una de ollas? 
¿ P o r qué los impugnadores del proyecto-de la Conu. 
sion sostienen coa .tan marcado anhelo sus ideas? Yo 
no lo comprendo. 

E l Honorable Senador I rarrázaval dice que sin los 
mayores contribuyentes no puede existir - l ibertad 
electoral. 

E n mi concepto,, si aceptamos, la base propuesta 
p.or la Cámara, de Diputados" no es difícil que dé un 
resultado semejante, al de las Municipalidades; pues 
en uno i otro caso la j un t a se compondría de indivi-
duos que harían toda clase de esfuerzos para que 
tr iunfase su partido. Seria un éiror creer quo las 
jun tas se compusiesen;,de hombres desinteresados e 
in.dife.rentes a Ja polínica. Sabemos, señor, que en 
épocas .electorales,el-espíritu de part ido se. despierta, 
i que( los hombres que se pr^pone.q ¡falsear la lei no 
se detieuen ante ninguna consideración que^so, oponga 
a ello, con tal, que, sus,opiniones salgan tr iunfantes. 

,La esperieñeia que hemos hecho délos mayores con-
trifcuyentesjjustifica esta idea. Se ha dicho quo el 
nombramiento de las mesas revisoras^actuales ha-sido 
falseado p o r j a Municipalidad; perojjquiéu nos garan-
tiza que no se,, repet i rá .también el mismo abuso al 
nombrar l a s mesas calificadoras? Lo que ha- sucedido 
es que .esas mesas remisoras han cometido abusos que 
n<£se habian visto nunca en'Chile;, han borrado eu 
masa a todos los .calificados que no eran de su partido, 
.Creo qug nunca se4han cometido abusos como esos. 

iPara 'mí lá baso propuesta por la Comision del Se-
nado t iene,una ventaja. i .es ,que es algo conopido, es 
algo fijo. Loa miembros de' jas -Municipalidades que 
designa ta Comision del Senado tienen siquiera a su 
favor una , garantía , porque han sido ;ya, elejidna 
por e l pueblo: i aun cuando se. a p o n g a , que hall, sido 
elejidos.p.u'raraente por un par.tídq,.debemos.s_upqiierque 
ese part ido ha crlejido a sus mejores hombres. Pa rque nq 
creo lo que dieo el señor I rar rázayal , .quo las. Munici-
palidades deban su existencia, puramente, al capricho 
del Gobierno; para .eso seria, preqiso quo el Gobierno 
hubiera alcanzado en Chile-un poder , no diré como el 
que tuvo .Ñappleon. I I P en Erancia , pero ni.:aun como 
el,que tiene él emperador de Rusia o Turquía . Nues-
t r a s^ luv ic ipa l idades están divididas;-unas s{>u del par-
tido del ptopíerno.i oti;as del,-partido de oposicion. La 
mayoría de .ellas creo que perteuecn al par t ido del 
Gobierno, t a n t o en l a actualidad como eu épocas, pa-
sadas. Pe ro ¿esto quiere decir que deban su .orí-
jen esclusivaníeiite a¡ la; voluntad del, .Gobierno? No 
creo que"el Gobierno tenga tanta fuerza para ;ha.eer 



¿«¡os vi'úfigv-03- c i ! i a ¿onvcagáSs en que, h s . M u -
jgípalidaíléSi i iayan sido elejidas:¡por el partido;.que 

¡vpoya al Gobierno., JP.era.como digo- hai siempre la ga-
antíade-que esas Municipalidades han sidojjplejidas por 
mi partido que ha .buscado sus mejores hombres. 

J]n cambio, la base aprobada por la Cámara de Di-
p u t a d o s es algo mui incierto que no puede inspirar 
\onfiauza. I es preciso que el Senado, no olvide que a 
jaS mesas calificadoras se les va a confiar el. .resultado 
Jé la elección, qua'si. las va a,'hacer omnipotentes. Yo 
n u e r r i a que la Cámara tuviera.presente este.hecho, 
i u e j u s t i f i c a el inferes manifestado por el Senado en 
e ste asunto; porque en realidad se da a las mfe3as cali-
f i c a d o r a s un poder inmenso. Ellas.pueden calificara 
todos lós que son, de su partido, tengan OJIO los requi -
sitos necesarios, i negarse a calificar a sus adversarios. 
• I tendría remedio esto? No lo tiene, porque el tiempo 
que se deja para los reclamos es corto, i en segundo' 
lugar la leí solo deja, derecho para perseguir a los vo 
na les de la mesa por l a infracción de la lei; pero'ol re-
jistro queda tal como se formó; i.por consiguiente, la 
'elección se hace en conformidad al rejistro formado, 
os té o no mal hecho. Así es que la mesa calificadora 
deeide.de la elección. 

En cuanto a osa garantía que ha querido d a r l a lei, 
haciendo responsable de los .abusos a los miembros dé 
ja mesa calificadora, francamente, señor, creo que es 
ilusoria; porque en Chile no so acostumbra perseguir 
a nadie por delitos electorales. Pasada la elección, na-
die se queja ni_a nadie se persigue. Al ménos esto' es 
lo que yo he visto siempre, i 110 tengo noticia do que 
alguna vez haya ocurrido lo contrario. Miéntras tan-
to, las mesas calificadoras pueden haber cometido to-
da clase de abusos i hacerso la elección según los re-
jistros formados por osas mesas. 

Cualquiera de la dos bases que se adopte, siempre 
las mesas calificadoras estarán dominadas por un par-
tido i harán todo lo posible para hacerlo t r iunfar . 
El mal está —i esta crítica la hago a los dos pro-
yectos—en haber dado a las mesas osa .omnipotencia 
en haberlas constituido en árbitras do la elección. E l 
mal, a mi juicio, está, sobro todo, en la aboleion del 
rejistro permanente, en el que las inscripciones se ha-
cían en épocas normales, cuando las pasiones políticas 
no estaban excitadas i había tiempo sobrado para los 
reclamos. Un individuo escluido tenia tiempo sobrado 
para reclamar antes de la elección. Sí habia un indi-
viduo inscrito indebidamente, se podia reclamar por 
otro { habia tiempo para que se le borrase. Ningún 
partido sabia por quién iba a votar dentro de tros 
años el quo se calificaba hoi. Esto lo he palpado. Yo 
veia en la provincia donde me encontraba, que habia, 
se puede decir, un acuerdo tácito de los partidos para 
consentir en que se calificasen puramente los>que de-
bían calificarse; que no habia Ínteres en calificar a 
personas que no tenian los requisitos legales. I la causa 
de eso era que ningún partido sabia' cómo iban a -vo-
tar los que pretendían calificarse. Nadie quería hacer 
sacrificios para que se calificasen tales o cuales perso-
nas, porque podia resultar qué on la elección votasen 

sentido contrario. 
El mal está, como digo, en la abolición del rejistro 

permanente. Exis t iendo éste, ya las mesas calificado-
r a no tendrían importancia i podrían constituirse 
«°n municipales o con mayores contribuyentes, sin el 
peligro que tienen en la actualidad i en el proyecto 
T 1 6 discutimos. E l rejistro permanente fue condena-

b a mi juicio, mui lijera e 'injustamente. E l vicio 
, e que adolecía, por l a forma en que se estableció en 

S. E. PE S. 

•ljv-143,. tenia, muí.íácilj 'emeditij Sa doeia^que'éhnal e- a 
inherente al rejistro permanente, i que podían votar 
los. muertos.i, los ¡ausentes. Es cierEo; pero éso era de-
bido a la forma como es t iba establecido en la lei de, 
1861; porque podia suceder'.que uno se inscribiera hpi 
i .muriese ai dia "siguiente, i "con .su calificación iba a 
votar otro. Lo mismo sucedía con los ausentes. P'ei;o 
el remedio era fácil. 'Con que se hubiera idicho- tres 
meses antes de la elección todo individuo- inscrito en 
el r.ejistro se presentará ante una jurita¡ que lo 'dai í l 
un certificado de estar inscrito, sel iabrian evitado csos_ 
abusos iise habría conservado la ventaja del rejistro'. 

Eu fin, señor, concluiré diciendo que daré mi voto 
a la base de la Comision del Senado porque l a creo 
preferible a la otra. 

El señor L a r r a i n . — P i d o la palabra. 

El señor Presidente.—Suspenderemos por un 
momento la sesión, quedando Su. Señoría con la pa j 
labra. 

A S E G U N D A H O R A . -

El señor L a r r a i l l . — E l Honorable señor ^Mi-
nistro de Guer,ra acaba de decir que pava Su Señoría 
hai mui poca diferencia entre uno. i ,otro proyecto, el 
do la Comision i el de la Cámara de .Diputados, por-
que en la práctica los municipales vendrán a -tomar 
parte en la votacion como mayores contribuyentes. E s 
cierto, señor; pero los Senadores queihace.mos op.osicion 
al proyecto de la Comision, la hacemos únicamente, 
proponiendo una base- que creemos preferible a las 
Municipalidades. No vamos a las personas; es. la base 
lo quo perseguimos. Hoi el voto del Sonado va a san-
cionar un hecho: o continúan Jas elecciones como has-
ta aquí, do un modo oficial, puede decirse, conservan-
do las Municipalidades el cargo-de formar las mesa? 
cálificadoras, o se establece la suficiente libertad paríi 
quo los electores manifiesten con toda independencia 
cuales son sus opiniones para formar el Cuerpo Lejía-
lativo. 

Es ta es la idea, señor. Estamos ciertos de que si 
la lei se aplica con toda lealtad, los miembros do las 
antiguas Municipalidades entrarán á formar gran 
parte en el cuerpo de los mayores contribuyentes. 

Señor, la gravedad de esta cuestión está manifesta-
da on la concurrencia misma de los señores Senadores 
que han querido tomar parte en un debate en que es-
tá basada una gran esperanza para el porvenir, Yo 
aplaudo esta concurrencia, porque manifiesta quo cum-
plimos con nuestro deber i que venimos todos cuando 
se nos llama para una discusión como esta. 

L a Comision del Senado ha presentado una idea, 
que según decia el señor Vial, es nueva. Francamen-
te, la idea de la Comision del Senado no és mas que 
adoptar por base para l a elección 'a la Municipalidad 
actual. Sus Señorías han querido revestir a Ja actual 
Municipalidad de cierto prestijio, asociándola con 
miembros de las Municipalidades anticuas. Y o no 
ataco a los municipales. Corno miembros 'de las Mu-
nicipalidades los respeto a todos. E l mal que hai es 
que esas corporaciones tienen ua carácter político, i en 
este carácter no se han recomendado a nuestra consi-
deración. Esos miembros de las antiguas Municipali-
dades, que la Comision del Seuado asocia a lá Muni-
cipalidad actual, han sido elejidos con el mismo fin 
que esta; porque actualmente las Mani'cipálidades tie-
nen un carácter político; i los miembros de antiguas 
Municipalidades tracen1 también ese peeitdó orijinal." 

8 
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J?or eso'rechazarnos nosotros la bagado las Muni-

' t ipalidades. 
l í a , dicho el señor Ministro de Guerra que el en-

sayo de los mayores contribuyentes, ha sido malo i 
quo éstos han cometido grandes abusos. *Pero pregu-
taria yo a Su Señoría: esoa mayores contribuyentes 
que formaron las mesas ¿fuoron elejidos conforme a 
la leí? ¿No creé Su Señoría qué en su elección co-
Hietierou abusos las Municipalidades? E l Honorable 
señor Mariu ha citado en la sesión anterior el hecho, 
que nadie se ha atrevido á coutradecir, do quo de 40 
individuos entre quienes,debían sortearrse docena -
lió todo este número de ím' mismo color político, i 
de los de oposicion ninguno. 

E ü l a base acordada pOr la 'Honorable Cámara de 
Diputados encuentro yo una gran veutaja que consis-
te en despojar a las Municipalidades do una atri-
bución que las ha desprestijiado i que no les permite 
llenar su cometido. Quitemos a las Municipalidades 
«us atribuciones políticas i eutónces so elejirá hom-
bres especiales para atender a los intereses locales, )o 
qutyio sucederá conservándoles el carácter quo tienen 
i continuando las cosas como hasta ahora. Mas aun; 
BÍ iiceptamos la indicáciotí de la Comision del Senado 
las Municipalidades futuras toudrán esclusivamente 
carácter político, no so elejirá nitiguu hombre apto 
para la administración local porque 'solo se tendrá 
en vista quo. esos iudividuos funcionarán siempre 
para nombrar las mesas, calificadoras; i si ahora, en 
uu número de veinte ínunícipaloa, hai seis u ocho 
hombres quo inspiran garantía i mayor número clo-
jido solo eu concepto a las funciones electorales, en-
tóneos 110 sé fijarán sino eu individuos quo no ten-
gan otras cualidades que las necesarias para lle-
nar las funciones electorales. Esto es un gran nial; 
i por eso creo quo este: proyecto, que tiene por Obje-
to dar a las elecciones la sinceridad que deben tener 
i la l ibertad que necu«it/iíi, tiene también por resul-
tado devolver a las Municipalidades el prestijio a que 
deben llegar. 

E l Honorable señor Sonador Yial ha dicho que 
teme mucho que esto poder se deposite cu manos de 
los grandes propietarios. Señor, la historia do nuestro 
país no autoriza este miedo a lo3 grandes propie-
tarios. 
. Se refería ct señor Senador a los que pagan la con-
tribución agrícola, pero, como he dielio ántos, ellos no 
componen exa gran mayoría de que se ha hablado. El 
Honorable Senador Hoyes, discurriendo con p.eno co-
nocimiento dé ámbas bases, ha dicho: rechazamos a 
los mayores contribuyentes porque vendrían a formar 
la junta electoral hombres de ningún prestijio, como 
ha succdido eu Limaclic i Petorca. El Honorable Se-
nador Barios fué mas lójico, i dijo: prefiero la baso 
de las Municipalidades porque veo en ella, aunque dé-
bil, uti principio de autori í j id, i por esto camino se lo-
grará-dar al Gobierno alguna influencia cu el Congre-
60"dándole .al mismo tiempo mas fuerza moral i mas 
^rqstij'io. 

lle>.peeto de los señores Senadores que, como yo, 
lian opinado por la base de la Cámara de Diputados 
'iio'puede decirse qué lio guardan armonía i uniformi-
'dad en *us' ideas, pues todos vamos tras el principio 
dé «Jstablecér cu Chile una verdadera libertad en 
líuésíras'elóccieúcs; para que cada cual pueda decir 
epn .entura independencia: elijo a tal persona para 
Pres idente de la República o-para que me represen-
te como miembro del Congreso. 

l ' o r mi® jfart'é agregaré otra razón,; i es, que. elejido 

el Congreso i las KumoipaHdados con toda' libortsá 
nacen estos cuerpos con mas. popularidad i mas proi-
tijio; i el Gobierno mismo debe estar interesado en 
quo así sea, porque siempro será mas digno i mas res^ 
potado aquel Gobierno que cuente con la mayoría do 
los representantes del puoblo elejidos con toda H-
bertad. 

E l señor P r e s i d e n t e . — P r o c e d e r e m o s a votar 
en conformidad con el Reglamento. 

E l señor S e c r e t a r i o . — C o r r e s p o n d e votar pri-
mero la indicación del señor Solar. 

E l señor S o l a r . — H i z o indicación el Honorable 
Senador Concha para que se votara en primer lugar 
la proposicion presentada por la Comisiou del Seuado 
i yo tuve el honor do apoyar esa indicación, porquo es 
el mejor modo de consultarla voluntad de la Cámara. 
Los señores Senadores qué estén en contra de labase do 
!a; Comision votarán negativamente i los domas en fa-
vor de ella, miéntras quo si se votan primero las in-
dicaciones puedé ser que se halleu divididas las opi-
üiones de los que las han presentado. 

,E1 señor P r e s i d e n t e . — A las indicaciones do 
los señores Senadores sobre el modo de votar yo pre-
fiero el Pn'glamento, que es la leí de la Cámara. Pres-
cribe el Reglamento que so pongan on votacion lasen-
miondas, según el órden en que* hayan sido presenta-
das a la Cámara, 

El señor S e c r e t a r i o . - E l señor Concha había 
propuesto que se votara una ba.se. 

El señor I r a r r á / . a v a l — l í s necesario votar i 
establecer previamente una base: si se acepta la de la 
Comision, tendrán lugar ciertas indicaciones; i si la 
do la Cámara de Diputados, tendrán cabida las indi-
caciones que sobre ella lian hecho algunos señores Se-
nadores, pero si no votamos primero una de las dos 
basos no sabríamos cómo votar después las indicacio-
nes. 

E l señor1 Pres idente .—Está on> discusión el 
proyecto do la Comision del Senado; sobro este pro-
yecto so han hecho diversas indicaciones; uua del se-
ñor Solar, otra del señor Concha 

El señor S e c r e t a r i o . - L a indicación del señor 
Larra in está comprendida en la del señor Solar. 

El señor C<>liclia.—Kn previsión de lo pros-
crito por el Reglamento propuse yo que se votara la 
base del proyecto' de la Comision. Si se acepta, es 
claro que no tienen lugar las indicaciones i si se re-
chaza se t ra tará do ellas.- Fundado en esto mismo yo-
me he abstenido de discurrir, sobre la indicación que 
he tenido el liouor de presentar, esperando que se 
voto en el órden' q\io yo habia pedido. E l Reglamento 
ordena que se vote la última indicación i yo, previen-
do esto he pedido ántes'-que se voto 011 primer lugar 
la base de las Municipalidades. 

El señor P r e s i d e n t e . — Y o propongo a la Cá-
mara que volemos en conformidad con el Reglamento-
que dice: (Zn/á.) 

El señor V i a l . — H a i aquí, señor, dos proyectos-
uno de la Cámara de Diputados, que tiene una base, 
i otro do la Comisión, del Senado, que tieue otra dis-
tinta. Algunos de los tenores Senadores-han hecho 
indicación para modificar c-l proyecto de la Cámara 
de Diputados, en la suposiciou de que él. sea acepta-
do por el Senado, 

Po r consiguiente, antes de todo es necesario votar 
la base, si su acepta o 110 el proyecto do la Comisión, 
o el de la Cámara de Diputados. U n a vez que so acep-
to este-último, tendrá lugar la indicación del Honora-
ble señor Solar. Si se acepta el proyecto de la Comí-



ion tendrá lugar la-indicación del,señor Reyes, modi-
ficando eso proyecto. Creo que esto es lo justo i lo 
natural; i que^de lo, contrario, nos vamos a enredar 
j vamos a colocar a muchos señores Senadores en la 
nccésidad«de votar, contra sus opiniones Yo eu esta 

niateria no quiero que prevalezca mi opinión. Mucho 
n )e alegraría do que triunfase la opiuiou contraría i 

ie e l dcsengañg sea el que venga a manifestar que 
estamos en la verdad los que impugnamos el proyecto 
de lo otra Cámara. 

El señor Il«yes.—Yo creo que nos estamos con-
fundiendo. E l .Honorable señor Vial ha hablado del 
proyecto de la Cámara de Diputados que no está en 
discusión. L a discusión, como ha dicho mui bien el 
señor Presidente, es sobre el proyecto del Senado. A 
este proyecto so le han hecho indicaciones tomadas 
del proyecto de la Cámara de Diputados, que no figu-
ra en el debate. El Honorable señor Solar toma co-
rno base el proyecto de la Cámara de Diputados, que 
repito, no está en debate i que, por consiguiente, ha 
entrado a ser contra el Reglamento un elemento de j 
discusión. Viene ahora el caso do votar despues de 
cinco días de mortales debates, i el señor Concha cree 
que debe principiarse por votar bases. Pero el Regla-
mento no reconoce bases, sino que habla de artículos, 
palabras i frases de un proyecto que está en discusión. 
Se concibe que eu un proyecto de lei se sienten bases, 
pero concretas, porque 110 podemos hacer votaciones 
abstractas. 

Si el señor Concha cree que todavia puede haber 
lugar a debate, creo que sufre un verdadero error, 

Íiorque debe discutirse al mismo tiempo el artículo i 
as indicaciones. K.-tamos en el caso do elejir ei tre 

tres artículos: el propuesto por la Comision, otro pre-
sentado por el señor Solar i modificado por el señor 
Larrain, i otro articulo redactado por el señor Con-
clia. Esto es lo que debemos votar. Ahora, señor, el 
érden de la votacion entre estos tres artículos concre-
tos, ¿cuál debe sor? No el proyecto primitivo porqué 
ha sido enmendado, i el Reglamento dice que se prin-
cipiará por las enmiendas i eso es lo lójico i natural; 
porque muchas ideas jenerales propuestas eu el deba-
te pueden sufrir modificaciones, i lo.natural es prin-
cipiar por las modificaciones. Yo me encuentro en di-
ficultad mui seria para poder votar, si es que debe 
quedar pendiente esta discusión. Por ejemplo, yo sos-
tengo el proyecto de la Comision, pero en defecto de 
él, prefiero mil v.eces el .proyecto del señor Solar al 
del señor Concha " 

El señor C o n c h a . — C r e o , señor, que el Regla-
mento dispone que eu caso de cuestión sobre la vota-
cion sea el señor Presidente quien resuelva. Siguien-
do la base que propone el Honorable señor Reyes, po-
drá suceder mui bien que el resultado sea,el que no 
quiere la mayoría del Senado, es decir, el tr iunfo de 
la baso propuesta por la Comision del Senado, porque 
entre los que no aceptamos esa. base líai algunos que 
están por la indicacioii del señor Solar i otros por la 
)i¡ia. En tal caso,los que están por una desechan la 
otra, i viene a resultar mayoría en favor del proyecto 
de la Comision, cosa que no acepta la mayoría del 
Senado. 

Ahora cuando yo pretendo que se vote la base, oreo 
que es demasiado materialismo decir que se vote una 
'dea abstracta i contraria a lo que dispone el Regla-
mento. Lo que yo propongo es que se vote lo pro-
puesto en el informe de la Comision del Senado, po r -
que eáto va a , s e rv i rpa ra todo lo domas,de la.lei. Y o 
fio propongo, pues, queso ro te lina base sino el artícu-

m — 

lo de la Comision porque hai en él una idea concretó, 
que es la do que las Municipalidades nombrarán las 
mesas calificadoras. Si la discusión dé los dos pro-
yectos se ha llevado en conjunto, es cja'ro que tenemos 
que tomar otro camino que el ordinario. 

Si puso en votacion el. artículo de la Comision del Se-
ñalo i fué desechado ¡por" ÍT fotos contra 1. 

El señor S e c r e t a r i o " . — r E l artículo del' señor 
Solar con la modificación propuesta por el señor La-
rrain, ha quedado así:, (Zei/o). 

El señor "Vial.—Yo'lo a 
cion. 

señor V i a l . — Y o lo acepto con una mo'dificu 

E l señor L a r r a i i l IVSoxÓ:—Estamos en vo-
tación. , J ' 

E l señor " V i a l . — L a , enmienda que voi a prppo-
ner es que los mayores contribuyentes elojidos eñ uu 
período uo puedan ser elojidos ni tomados en consi-
deración en los dos'-periodos inmediatos. 

El señor I r a r r á z a v a l . — P u e d e Su Señoría 
proponerla en otro artículo. 

Se votó el articulo del señor Solar i fué aprobado por 
17 votos contra I, en la forma siguiente: 

' 'A r t . 5.° El 10 do octubre del año que preeeda. a 
aquel en que hayan deelejirse miembros del Congreso 
i Municipalidades, los intendente» i gobernadores pu-
blicarán en todos los periódicos del departamento res-
pectivo, i a falta de éstos, por "cárteles, una. lista de los 
ciudadanos que paguen mayor contribución agrícola, 
de patentes industriales, o de alumbrado i sereno, to-
mados colectivamente; convocándolos juntamente a 
reunirse, el 20 del mes espresad o, a las doco del dia, en 
la sala municipal i en sesión pública para constituir la 
corporacion que debe designar la jun ta calificadora 
correspondiente. 

"Dieha lista contendrá precisamente un húmero de 
nombres que exceda en la mitad al que la lei exijo para 
proceder a esa designación. 

"'Se reputarán contribuyentes para los efectos de 
esta lei, el propietario si paga la contribución en 'el 
departamento, i en el caso iuverso, el arrendatario, i 
el marido i el padre que también las pagaren por los 
bienes de la mujer o hijos. 

' 'Toda omisión o inserción indebida en la lista do 
mayores contribuyentes debe subsanarse por el primer 
alcalde do la Municipalidad, para lo cual bastará que 
los interesados le presenten los recibos de las cuotas 
de contribución pagada3 en el año último Si el alcalde 
se negare indebidamente a rcctific&v la lista, incurrirá 
en las penas señaladas por esta lei." 

Se levantó la sesión. 

SESION 11.* ESTRAOrtDINARIA EN 31 DE OCTUBRE DE 1873 

Presidencia del señor Pérez. 
1 SU NI \ RIO. 

Lectura i aprobación del acta de la sesión precedente.— 
Continúa la discusión del proyecto de reforma de la' le í 
electoral.—Se discute el art. b\? i Ins indicaciones rela-
t ivas a él presentadas por los señores Vial, Concha i 
Solar —Se acuerda pasar a u n a comision especial e s t a } 
indicaciones.—Se levanta la sesión. 

Asistieron los señores Aldunate, Barros Mora», 
Blost, Concha, Donoso, Echeverría, Errázuriz, I ra r rá -
zaval, Larrain, Marin, Matte , P iu to don Aníbal, Ro-
yes, Solar, Vial i I03 señores Ministros do Jus t ic ia i 
de Hacienda. , , . , 

El Senado continuó ocupándose del proyecto sobre,re-
forma déla lei electoral. . „ 

E l señor Secretario.—Loa señorea Concha i 


